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			Evolución Empresarial, es la suma de experiencias del autor en empresas transnacionales, que pone a su disposición para mostrar:


			¿Cómo lograr que las personas hagan lo que tienen que hacer queriendo?


		




		

			El mágico estadio de Zapopan Jalisco


			Era la quinta entrevista de trabajo a la que Jackie se presentaba en ese lugar. «¡Cuántas entrevistas!», pensó. 


			Ella continuaba llenando su registro de acceso en la puerta A-7 en una de las entradas del estadio. «Si alguien me hubiera dicho hace unos meses que yo podría estar trabajando aquí, me hubiera reído a carcajadas. ¡A mí no me gusta el fútbol!», continuaba con sus pensamientos, sin dejar de ver hacia arriba y sintiendo cómo aquel gran elefante gris envolvía todo su espacio. «¡Está grandísimo el estadio! Ojalá decidan pronto y me digan si van a contratarme. Solo de imaginar que puedo ser la directora de operaciones de este sitio me lleno de alegría». Fueron sus últimos pensamientos antes de enfocarse a su próxima entrevista. 


			Jackie, con muchos esfuerzos, había terminado su maestría en una de las universidades más prestigiosas del país, estaba buscando la forma de darle a su familia una mejor vida. La lucha interna con su marido en la cuestión laboral era una situación constante, pero nada que ella no pudiera manejar. Un marido chapado a la antigua, arraigado a sus costumbres familiares, y dos hijos creciendo la hacían dudar sobre la posibilidad de aceptar un trabajo de mayor responsabilidad. Pero su determinación por ofrecerle un mejor futuro a su familia hacía que estuviera firme en demostrarse su capacidad para formar parte de ese grupo empresarial. 


			Eran las once de la mañana y, después de casi una hora y media de charla con uno de los directores del grupo, Jackie salió sonriendo por la puerta principal de aquel estadio. Estaba segura de que había causado una buena impresión, y más aún porque la persona que le entrevistó dijo que sería posiblemente su jefe directo.


			Jackie se encaminó con rumbo al estacionamiento y al bajar las escalinatas se encontró con Philippe Livier, un compañero de la misma generación en la maestría. Un tipo de origen francés bastante atractivo. En cuanto lo vio y cruzaron sonrisas Jackie no pudo ocultar el rubor en su cara:


			―¡Hola, Jackie! Qué gran gusto verte. Mira qué causalidad encontrarnos aquí —le dijo él con su blanca sonrisa.


			―¡Hola, Felipe! Sí, vaya causalidad, igual me dio mucho gusto verte. Cuídate. ―Y ella continuó su camino rápidamente en dirección a su camioneta. 


			«¡No puede ser!», pensó Jackie. «Felipe, el engreído francesito, estaba aquí. Seguro que viene también por el mismo puesto. ¡Maldita sea!». Súbitamente, sintió un cambio inesperado y drástico en su hermosa piel trigueña. Tan solo pudo pensar en detener a Felipe y decirle que ella sería la próxima en ocupar ese puesto. 


			Subió a su camioneta, movió el espejo retrovisor para revisar su labial, se detuvo al observar sus ojos, y de forma pausada, en voz alta, se decía a ella misma: «Todo va a estar bien». 


			Recordó el momento que acababa de vivir, precisamente aquel instante donde, al final de la entrevista, y estrechando la mano de su próximo jefe, este le hizo una última pregunta. 


			―Pues bien, Jackie, para terminar nuestra entrevista quisiera que usted misma se describa, usando una sola palabra —le advirtió el directivo.


			Esa pregunta la tomó por sorpresa. Sin embargo, con una hermosa sonrisa, contestó con voz firme:


			―¡Evolución! 


			Ahora el sorprendido fue él, la respuesta fue inmediata, y con paso firme, segura de sí misma, se alejó cerrando la puerta de la oficina.


			Jackie seguía sola con sus pensamientos, sentada dentro de su vehículo frente al espejo retrovisor, sus cabellos rizados de color castaño se remolineaban ante la vista de sus ojos almendrados, y en ese momento solo se escuchó su risa inundando todo el lugar. 


			Ella estaba imaginando la respuesta que daría Felipe cuando le pidieran que se describiese a sí mismo. Y con una risa burlona se dijo: «De seguro el fanfarrón diría»: «alto, delgado y uso trajes Armani». O en el mejor de los casos diría: «¿Me puede repetir la pregunta?». 


			Segundos después, Jackie inició la salida del estacionamiento y retornó a su rostro esa hermosa y pícara sonrisa que solamente ella podía tener.


			Ya mucho más tranquila, Jackie llegó al centro comercial más cercano. Tenía que hacer varias compras para sus hijos antes de iniciar el camino de regreso a casa. Ella siempre se había encargado de comprar los víveres que necesitaba su familia. El tiempo ahí parecía pasar muy rápido. Sin darse cuenta, la hora de la comida había llegado y aún no terminaba de hacer sus compras. Seguía disfrutando su permanencia en el centro comercial. 


			Todavía seguía preguntándose cómo había sobrevivido durante el tiempo en el cual estudió en su maestría. En la universidad era común escuchar a sus compañeros preguntarle: «¿Cómo le haces, Jackie? ¿Cómo le haces para poder trabajar, estudiar y vivir en distintos lugares?». Cuando esto sucedía, tan solo reía y contestaba que tenía tres números de celular diferentes, y que cada uno de ellos le ayudaba en diversas situaciones.


		




		

			El no tener tiempo para perderlo, te ayuda a hacer más cosas en cada momento


			Jackie bajaba por la escalera eléctrica que la llevaba a la zona de restaurantes cuando, en ese momento, escuchó el sonido de su teléfono. Con el pulso acelerado buscó dentro de su bolsa y contestó apresuradamente la llamada:


			―Sí, diga. 


			―Buenas tardes, soy Patricia Mercado, directora de desarrollo del Grupo Omni-Humano. ¿Me recuerdas, Jackie? Tuvimos una charla hace algunas semanas ―le decía aquella mujer con un tono de voz bastante agradable y femenino.


			―Sí, claro, licenciada Mercado. Qué gusto de escucharla. Dígame en qué puedo apoyarla ―contestó apresuradamente Jackie. 


			―Muchas gracias, Jackie. Antes que nada, por favor, llámame Patty. Además, prácticamente ya trabajamos en el mismo grupo ―le dijo aquella voz.


			―Estoy de acuerdo, Patty ―contestó Jackie. Sintió que aquellas palabras la harían saltar de emoción, no pudo hablar más, simplemente se quedó perpleja sosteniendo el teléfono.


			―¡Escúchame bien, Jackie! El ingeniero Esteban M., nuestro director, acaba darme la instrucción de llamarte para informarte la necesidad de que te presentes mañana a las nueve de la mañana en el club deportivo de los Dragones Rojos ―continuaba explicando Patricia―. Ahí te esperará para presentarte a tu equipo de trabajo para que inicies operaciones como directora general de ese lugar. ¿Qué te parce, Jackie? 


			―¡Bienvenida al Grupo Omni-presente! Muchísimas felicidades, es un gran reto, pero estamos seguros de que tú eres la persona indicada para ese lugar ―le terminó de explicar Patricia Mercado.


			Después de un par de segundos, y con la boca seca, Jackie contestó:


			―¡Excelente, Patty! Le podrías confirmar al ingeniero Esteban que mañana con mucho gusto estaré ahí presente.


			Jackie estaba feliz por esa gran oportunidad. Por momentos su mente racional se resistía a aceptar aquella gran noticia.


			―Una cosa más, Jackie ―le dijo Patricia antes de colgar el teléfono. Jackie sentía que sus piernas no podían sostenerla más tiempo, había una pequeña pausa, con un poco más de atención se hubiera podido escuchar su respiración acelerada―. Este es un puesto ejecutivo en el grupo, así que el día de mañana el ingeniero Esteban te entregará un sobre cerrado con la información que necesito me firmes con brevedad. Ahí encontrarás: tu contrato, una chequera y una solicitud de tarjeta de crédito empresarial, la cual deberás llenar y devolver con todos los documentos debidamente firmados. En el momento en que recibas el sobre, ponte en contacto conmigo para explicarte todo y no tengas ningún problema. Por el momento, eso es todo, Jackie, ya tienes mis datos y ¡bienvenida a nuestro grupo! 


			Jackie terminó la llamada y, casi sin darse cuenta, estaba ya dentro de su restaurante favorito. Todavía seguía atónita por el tono de voz de Patricia Mercado. 


			«Esa mujer, ¡qué fuerza hay en su voz! ¿Cómo pude decir ‹sí› a todo lo que ella me decía? Era como si me hubiera hechizado con sus palabras. ¿Qué pasó con el puesto de directora de operaciones del estadio? ¿Qué pasó conmigo? ¿Por qué solamente pude decir ‹sí› con todas mis fuerzas?». 


			Jackie tenía tiempo disponible, y esa noticia le había despertado el apetito, pidió su plato favorito, era momento para festejar, dejó a un lado sus preguntas y se dedicó a disfrutar el momento. Fue tan grande y hermosa su sonrisa que el tipo de la mesa de enfrente empezó a coquetearle discretamente, no era común que una mujer tan atractiva y elegante estuviera comiendo sola. 


			Ella ni siquiera se sonrojó, en su pensamiento solo estaba el hecho de que sería la próxima directora general de un club deportivo de aquella grandiosa ciudad.


		




		

			Club deportivo Dragones Rojos


			Al día siguiente, exactamente a las ocho de la mañana, Jackie estaba de camino al lugar indicado. No había podido dormir bien la noche anterior debido a la discusión con Miguel, su esposo, él seguía insistiendo en que Jackie no podría mantener el orden en su casa y al mismo tiempo su trabajo en el club deportivo.


			En el sistema de navegación de su camioneta aparecía el tiempo aproximado de recorrido, le indicaba cincuenta y cinco minutos de viaje. Ella y su familia vivían cerca de la universidad y también cerca del mágico estadio. Pero el club deportivo estaba justo al lado contrario de ahí. A esa hora había mucho tráfico, tenía que darse prisa porque no quería llegar tarde a su presentación oficial al equipo.


			El camino rumbo al club mostraba un paisaje de nivel social raro. «¿Cómo es posible que en este lugar haya un club deportivo de este equipo?», pensaba. 


			Cuando el sistema de navegación le indicó que estaba a doscientos metros de su destino final, Jackie se sorprendió al ver una enorme barda perimetral rotulada con los logotipos de una empresa refresquera, en algunas partes de la misma había grafitis grotescos, en el borde superior había malla electrificada que lo hacían verse muy diferente a lo que ella esperaba.


			Al llegar al estacionamiento principal, Jackie se identificó, sin embargo, no pudo entrar por el excesivo número de autos en el lugar. La persona que estaba en la entrada, el guardia, le indicó que podía utilizar el estacionamiento de empleados del club, así que decidió rodear y encaminarse al sitio que le habían mencionado.


			Entró por la parte trasera de las instalaciones, logró estacionar su camioneta en un lugar vacío que encontró casi a la entrada del estacionamiento. De forma inmediata, al bajar de su vehículo, escuchó el sonido de un claxon que le causó un sobresalto estremecedor. Jackie, sorprendida, no entendía las señales que le hacía la persona dentro de aquel auto, que estaba parado justamente detrás de su camioneta. Esa persona bajó el cristal de su puerta y comenzó a hablar con un tono bastante rudo, le indicaba a Jackie que estaba ocupando un lugar que no le correspondía. 


			―A ver, linda, estás usando mi lugar de estacionamiento, si vienes de visita debes de usar los cajones que están allá, en el fondo del club ―le dijo tajantemente esa mujer de cabello negro y corto, con una voz fuerte y una mirada cubierta por unos lentes oscuros.


			Un poco avergonzada, pero al mismo tiempo molesta por la forma en la que esa mujer le había hablado, Jackie le respondió:


			―No me di cuenta de que había un letrero que indicara no estacionarse, pero si no quieres que alguien más ocupe tu lugar, deberías de llegar más temprano. 


			Jackie, visiblemente molesta, se alejó del lugar haciendo caso omiso de la forma en la que entonaba el claxon de su coche la mujer de la melena negra. Continuó su camino hasta que hubo algo que le llamó la atención. Se detuvo en la zona de albercas, observó las ruinas de un tobogán que antes funcionaba como una de las principales atracciones del lugar, siguió caminando por sus jardines hasta llegar a la entrada principal. Durante todo su recorrido se sorprendió de ver muy poca gente y se preguntaba: «¿Entonces, por qué el estacionamiento estaba lleno?».


			Por fin había llegado a la oficina del director. Fue complicado y accidentado llegar ahí. Sus sensaciones estaban mezcladas. Al observar el club, Jackie sentía tristeza de ver las condiciones tan lamentables del lugar, pero al mismo tiempo pensaba en encontrar la mejor forma de regresarle la vida a ese lugar.


			Todo su mobiliario era viejo, como el de una casa antigua en desuso. Su corazón latió más fuerte cuando, de pronto, se abrieron las enormes puertas de la oficina. Ahí estaba Esteban, uno de los directores del grupo y ahora su jefe directo.


			―Jackie, qué bueno verte de nuevo. Adelante, pasa, esta será desde hoy tu nueva oficina ―le indicó Esteban a Jackie con un aire de presunción.


			―Gracias, ingeniero Esteban, fue un poco complicado llegar. No conocía este lado de la ciudad y, la verdad, si no fuera por el sistema de navegación me hubiera perdido ―contestó Jackie.


			―Sí, lo sé, Jackie. Este es uno de los primeros clubs deportivos que adquirió el equipo. Aquí dentro tenemos una escuela de fútbol, un pequeño hotel con treinta habitaciones, varias canchas profesionales de fútbol, una alberca semi-olímpica, seis canchas de tenis, cuatro canchas de squash, cinco canchas de frontón, en fin…, Jackie, este es un club deportivo bastante completo y es aquí donde queremos que trabajes con nosotros. Tú serás la responsable del buen funcionamiento del lugar y, obviamente, de continuar con la evolución de este sitio ―le explicaba Esteban pacientemente.


			―Mmmm… ¡Qué interesante! —dijo Jackie. Ella lo miraba fijamente, poniendo mucha atención en sus palabras. Trataba de encontrar la repuesta al cambio de puesto.


			―Déjame explicarte mejor y espero ser claro. La persona que está al frente del club en estos momentos tiene un nuevo reto dentro del grupo. Esta persona ha trabajado en el futuro de este lugar. También te informo de que ya existen planos de cómo quedará al final de su transformación. Se cambiarán de lugar las canchas de tenis, se arreglará la alberca, en fin, una remodelación total. Espero que, en poco tiempo, y estando tú al frente, le termines de dar forma a este gran proyecto ―argumentaba el directivo.


			―Vaya que es un gran proyecto, ingeniero Esteban, me siento orgullosa de su confianza en mí para continuarlo. Cuando me habló Patty sobre un nuevo reto me sentí confundida. Ahora con su explicación ya estoy entendiendo, al entrar observé que la mayoría de las instalaciones necesitan, a mi parecer, uno que otro ajuste para mejorar su apariencia ―explicaba Jackie con un tono de consuelo en su voz.


			―Me da gusto que entiendas la situación de este club. Y no tan solo es la apariencia, Jackie, también debe de ser muy funcional, para lograr esto recuerda que debes de integrarte a un gran equipo de trabajo. Espero que lo veas como la oportunidad de crear un nuevo concepto en clubs deportivos. 


			Imagina que una vez transformado y operando de manera adecuada, este club será un ejemplo para establecer más clubs en otras ciudades en donde los fanáticos del equipo estarán gustosos de formar parte de estos ―le explicaba Esteban buscando hacer que Jackie entendiera el proyecto.


			―Sí ingeniero, tiene mucha razón. El fútbol en este país es un deporte con muchos seguidores. Supongo que hacer que ellos se sientan parte de este equipo sería algo fenomenal ―confirmaba Jackie.


			―¡Así es, Jackie! Este club deportivo tiene mucho que ofrecer. Por eso estoy seguro de que tú eres la persona indicada para hacerlo.


			Tu experiencia en otras empresas y tu «evolución», fueron lo que me convencieron a decidirme por ti para continúes con este gran proyecto ―terminaba de explicar el directivo.


			Jackie se quedó pensativa y sintió el reto de la misma forma en la cual Esteban lo estaba planteando. Una conexión entre ellos empezó a construirse. Esteban se levantó del escritorio y se dirigieron a la sala de juntas. 


			En ese lugar había doce sillas alrededor y dos sillas más en las cabeceras. La sala de juntas estaba llena de planos y de diseños arquitectónicos de todas las modificaciones planeadas para el club. 


			Esteban, moviéndose de un lugar a otro, mostraba los planos a Jackie y cada vez que abría uno se llenaba de orgullo al explicar de qué forma habría que hacer las cosas.


			―Jackie, espero que comprendas que este proyecto requiere de una inversión en tiempo y en recursos bastante cuantiosa. Por lo cual se ha mantenido en secreto, para las personas que trabajan aquí y de igual forma para los miembros del club. 


			La junta de consejo del grupo me ha indicado que seguirá siendo un secreto hasta que se tenga todo listo para iniciar. Pondremos una maqueta enorme en la entrada principal para mostrarles a todos el nuevo concepto de club deportivo del cual serán parte ―explicaba Esteban. Al directivo, por momentos, le hacía falta aire para continuar explicando lo que él consideraba su gran secreto―.


			―A partir de este momento, trabajarás con tu equipo y vendré semanalmente para verificar los avances que has tenido en relación a este proyecto. Quiero que elabores un tablero de control en cual pueda ver el porcentaje de avance de cada uno de los planos. Ahora, si te parece, daremos un recorrido a las instalaciones del club, antes de la reunión que tendremos con los gerentes a tu cargo.


			―Ahí será tu presentación oficial al equipo, y por supuesto, conocerás más cosas, incluyendo algunas particularidades con las que ya te irás familiarizando ―terminó de hablar Esteban, sacando un pañuelo de su bolsillo para secar el sudor en su frente, se veía un tanto nervioso, el porte y el encanto de Jackie lo hacía desatinar en algunos momentos.


			«¿A qué se refiere con particularidades?», pensó Jackie.


			Esteban se acercó a los ventanales de la sala de juntas y de forma apresurada los cerró. El aire movió de lugar todos los planos de Esteban y Jackie sonrió tratando de tomar todos al mismo tiempo.


			Después de acomodar los planos, ambos iniciaron el recorrido. Jackie fue muy cautelosa, solo se dedicó a observar y a escuchar a su nuevo jefe. Esteban estuvo hablando en voz baja para que nadie supiera el gran secreto del club. 


			Esteban es un tipo muy cortés y amable. Nunca hablaron de cosas personales, todo el tiempo se referían al proyecto refiriéndose a él como «el cambio de escamas del dragón». Como era la primera vez que participaba en un proyecto secreto, Jackie, algunas veces sentía una gran incertidumbre, pero a la vez disfrutaba la pasión laboral que le contagiaba Esteban.


			Desayunaron dentro del club, ahí había una cafetería. Al terminar, pagaron sus cuentas por separado y se encaminaron a la reunión que tendrían en la sala de juntas.


			Cada vez que caminaban y se encontraban con algún trabajador del club, ellos saludaban a Esteban, sin embargo, Jackie se dio cuenta de que lo hacían de una forma extraña, a veces ella sentía que se echaban a correr después de saludarlo. Llegaron a la escalera principal y antes de subir a la sala de juntas, Jackie le dijo a Esteban que necesitaba ir por un momento al sanitario. Esteban le señaló el lugar más cercano y le indicó que la esperaría en la sala de juntas.


			«Hay algo extraño con la gente que trabaja aquí, todos parecen estar justificando lo que están haciendo», pensaba Jackie cuando salía del sanitario. Ella estaba ansiosa por conocer al personal con quienes trabajaría directamente. Esa sensación hizo que no se diera cuenta de inmediato del estado de abandono que tenían los sanitarios.


			Jackie subió por las escaleras y se encontró con Alexia, su nueva asistente. Alexia la acompañó a la sala de juntas y dejó que entrara, cerrando inmediatamente la puerta detrás de ella.


			Ya ubicada en el lugar y de frente a la mesa de juntas, se dio cuenta del porqué eran tantas sillas. Se necesitaba un lugar así de grande para reunir a catorce personas al mismo tiempo. Tanta gente ahí esperándola para conocerla logró ponerla un poco nerviosa. Al entrar, observó de manera rápida a todos los presentes, pero hubo alguien que de inmediato le llamó la atención.


			―Adelante, Jackie, acércate, toma tu lugar, y déjame presentarte al equipo con quienes vas a trabajar ―le indicó Esteban con una voz fuerte―. Ellos son los doce gerentes que trabajan en el club. Cada uno de ellos tiene a su cargo diferentes áreas y juntos operan este lugar.


			Esteban le pidió a cada persona que ellos mismos se presentaran. Había mucho nerviosismo en aquella sala de juntas. Y nadie mostraba la intención de presentarse primero. Jackie se dio cuenta de la situación y fue ella misma quien inició. Se levantó de su asiento e inmediatamente comenzó a hablar de forma pausada:


			―Buenas tardes a todos. Vamos a hacer esta formalidad de manera diferente. Son muchos los nombres y ustedes ya se conocen. En este club la nueva soy yo ―les decía Jackie con una voz firme―. Así que vamos a iniciar presentando a la persona que tenemos sentada al lado derecho, y cuando lo hagan me gustaría que se enfocara solamente en dos cosas ―les explicaba Jackie tratando de ver a todos―. La primera cosa que quiero conocer es: ¿Cómo se llama esa persona? Para la segunda cosa, utilizarán una sola palabra para describir a su compañero. Como verán, es una manera diferente de conocerlos. Ustedes llevan tiempo trabajando juntos, así que les será más fácil hacerlo ―terminó Jackie de explicar el modo en el que se harían las presentaciones.


			Comenzó a caminar alrededor de la mesa e iniciaron los murmullos. Se detuvo a la mitad y tocó el hombro a una persona que le resultó un poco conocida. No había duda, era la misma mujer que en la mañana le había hecho pasar un rato bastante desagradable. Le indicó que ella era la que iniciaría. Sin bajar el tono de voz, y tratando de mantener el contacto visual con todos los presentes, le pidió a ella que cumpliera con sus indicaciones. En esos momentos todos quedaron en silencio, las miradas estaban puestas sobre Camila, sería la primera en comenzar. 


			Camila era la gerente de contabilidad, había cursado una especialidad en finanzas, soltera, cuerpo bien definido, delgada, tez blanca, nariz afilada, ojos negros y grandes, siempre tenía especial cuidado en su imagen, esa hermosa mujer era Camila. A su derecha estaba Ricardo, el gerente de mantenimiento, un arquitecto de profesión, pero en exceso comunicativo. Todos los presentes sabían que no tenían buena relación, y por haber llegado al último, no tuvieron otra opción más que sentarse juntos.


			Camila comenzó a hablar diciendo el nombre de Ricardo, dijo que no sabía cómo le gustaba que le llamaran, e inmediatamente después, sin vacilar, describió a Ricardo con la palabra «falso». 


			En ese momento todos en la oficina se sorprendieron de la respuesta de Camila, no por estar en desacuerdo, sino por el atrevimiento de ella. Esteban estaba ahí, a pesar de todos los problemas entre ellos, los gerentes siempre trataban de comportarse adecuadamente cuando había un director presente. Jackie, al escuchar la descripción de Camila, dio unos cuantos pasos, puso sus manos sobre los hombros de Ricardo y le pidió que continuara con las presentaciones.


			Ricardo, aún avergonzado por la descripción hecha por Camila, sintió que las manos de Jackie le daban la confianza de seguir. Así que, cuando describió a Martha, la gerente de capital humano, se refirió a ella con la palabra «distraída». Vaya situación, la segunda descripción del día y nuevamente no era agradable. Jackie observó el rostro nervioso de Martha, una mujer de mediana edad, cabello largo y negro, era común que utilizara una coleta para peinarse, los lentes que usaba le ayudaban a disimular un poco las ojeras en su cara.


			Jackie tuvo que pasar uno a uno por todos los lugares. Escuchó diferentes palabras que describían a todos los presentes. Se dio cuenta mediante las reacciones cómo algunas personas se dejaban llevar por las emociones que les provocaba escuchar una palabra que los describía de una manera no agradable para ellos.


			Esteban la miraba, estaba sorprendido por la forma en que Jackie estaba obteniendo información de los gerentes. Si bien él sabía que a algunos gerentes no les gustaba trabajar juntos, nunca se imaginó que tuvieran esa opinión unos de otros y, menos aún, que lo hubieran dicho abiertamente ante el grupo. 


			Se terminaron las presentaciones y ahora Jackie se puso al frente, rápidamente platicó un poco sobre ella, hubo una pequeña pausa y la normalidad fue regresando a esa mesa. Después de terminar con las presentaciones, todos fueron nuevamente cambiando de posición en sus asientos, se les veía un poco más relajados, la etapa difícil ya había pasado. Jackie observaba sus caras, la mayoría desencajadas. Se miraban unos a otros sin entender lo que había sucedido.	


			―Antes de terminar la primera reunión, les quiero avisar que voy a programar entrevistas individuales con cada uno de ustedes. Vamos a utilizar el tiempo necesario para conocer a detalle sus actividades y, en equipo, haremos que las cosas sucedan. Gracias por su presencia, y por favor, regresen a sus labores ―terminó de hablar la nueva directora a todos los presentes.


			Todos en la sala de juntas se levantaron de forma casi inmediata, ninguno de ellos esperaba este recibimiento por parte de la nueva directora. Esteban seguía sentado con una expresión de sorpresa.


			Jackie estaba parada en la salida de la sala de juntas despidiendo de mano a todos los presentes. Cuando se encontró de frente a Camila, ambas se vieron fijamente a los ojos, se estrecharon la mano de una manera indiferente y se ofrecieron una sonrisa fingida. Jackie terminó con esa actividad y cerró la puerta para regresar con Esteban.


			―Y bien, ¿qué opinas, ingeniero? ¿Cómo observaste nuestra primera reunión? ―cuestionó Jackie.


			―¡Caray! En menos de una hora obtuviste mucha información. Nunca hubiera imaginado que el equipo tuviera esas opiniones de ellos mismos. Debo decirte que muy pocas veces estuve presente en alguna junta con los gerentes del club. Por favor, envíame un resumen de cada reunión que tengas con ellos ―le dijo en tono tajante su nuevo jefe.


			―Con gusto, Esteban. Cada lunes antes del mediodía recibirás en tu buzón de email mi agenda semanal. En ella encontrarás la programación de mis actividades y, por supuesto, todas las minutas de las reuniones sostenidas con el equipo ―contestaba Jackie con un tono amable y servicial.


			―Me parece excelente, Jackie. Esa forma de trabajar me agrada bastante. Tengo que regresar al estadio. Te dejo para que sigas formando tu plan de trabajo. ―Esteban estrechó cálidamente la mano de Jackie y salió de apresuradamente del lugar.
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